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la publicación de un catálogo –tanto en papel como en 
digital- para la difusión y distribución tanto a nivel na-
cional como para toda Latinoamérica. 
 El vertiginoso avance tecnológico en el mercado profe-
sional y el crecimiento de la población estudiantil gene-
ran un aumento en las exigencias de todos aquellos que 
intervienen en el funcionamiento de la sede. Palermo 
TV y todos los integrantes de su staff están perfecta-
mente capacitados y motivados para llevar a cabo estos 
proyectos y todos los que acompañen el crecimiento del 
área audiovisual particularmente, y de la Facultad de 
Diseño y Comunicación en general.

La relación entre el plano y la tridimensión

Lorena Bustos

El proceso de diseño se inicia cuando nace una idea y 
se concreta en una forma. Pero dado que la forma que se 
proyecta en el diseño de la indumentaria es la del vesti-
do, y que la ropa es el vestido, y al mismo tiempo es un 
elemento de intervención sobre la morfología del cuer-
po del usuario, el diseño debe prevén que el resultado 
del proyecto terminará con el de una condición, en re-
lación directa con el o los contexto, ya que el vestido es 
un elemento relativo, cuyo mismo planteo se determina 
a partir de una relación: viste cubre descubre y modifica 
al cuerpo en función de un contexto específico.
La vestimenta toma forma a partir del cuerpo. El cuerpo 
es su contenido y le sirve de sustento estructural, mien-
tras que el vestido lo contiene, condiciona y delimita.
Al pasar del plano a la tridimensión, el vestido crea un 
espacio contenedor del cuerpo, a partir del cual se es-
tablece una relación nueva con el mundo circundante, 
cuerpo y vestido se combinan entre si.
Lograr que la vestimenta se concrete en una forma com-
prende una serie de pasos de índole constructiva. Lo 
usual es que el diseño sea traspasado al plano (proceso 
que conocemos como moldería) para luego marcar la 
tela, cortarla y ensamblar las partes que configuran el 
volumen de la vestimenta. La mordería es un proceso 
de abstracción que implica traducir la forma del cuerpo 
vestido a los términos de la lámina textil. Esta instancia 
requiere poner en relación un esquema tridimensional, 
como el del cuerpo, con un bidimensional, como el de 
la tela.
Lamentablemente el planteo bidimensional del dibujo, 
el uso a rajatabla del molde y la producción industrial 
(que separa el proceso a la construcción del vestido de 
la materialidad del cuerpo – soporte) atenta contra la 
comprensión del diseño como actividad de generación 
de un hecho tridimensional, móvil contingente y trans-
formador del espacio. De esto se deduce que a menudo 
el proyecto de la vestimenta queda reducido a una op-
ción tajante entre el plano frontal y dorsal lo que pro-
duce cortes netos entre ambas partes como si frente y 
espalda fueran dos aspectos corporales ajenos entre si. 
Al ajustar al diseño a una serie estándar de moldería se-
gún tallas y formas preexistentes, se puede empobrecer 
el potencial creativo del diseño y se pierde de vista por 
completo el infinito caudal de conformaciones que sur-

ge de poner en relación directa la anatomía y la tela.
Recursos constructivos altamente definitorios del di-
seño: como la implementación, en la materia textil, de 
una toma de partido sobre el cuerpo que implica asociar 
la génesis de la vestimenta a la anatomía. A modo de 
tatuaje, las líneas constructivas de la indumentaria des-
criben recorridos sobre el cuerpo y la estructura textil, 
configurando la silueta deseada y calificando, a su vez, 
la superficie.
El vestido establece un espacio contenedor del cuerpo. 
Dicha especialidad queda determinada por la unión de 
los planos textiles, y las uniones surgen de la tipología 
corporal y de lo que ella inspira al diseñador. Existen 
tantos recorridos posibles como posibles molderías y 
modos de configurar la vestimenta. 
Se trata de crear una nueva geografía y de definir que 
tipo de vestido se busca a través de la caracterización de 
la superficie de los planos (por llenos, vacíos o distintas 
cualidades textuales) y de las uniones (rígidas, articula-
das, cerradas, abiertas, etcétera)
Las líneas constructivas del vestido en general son el 
correlato de las líneas de inflexión de la anatomía, de 
modo tal de favorecer el modelaje de sus formas, su li-
bertad de expresión y su movimiento, ya sean uniones 
de planos, pinzas o ajustes, se plantean desde la mate-
rialidad de la anatomía y se proyectan al vestido de-
terminando la dimensión y las formas adecuadas según 
el tipo de proyecto. Es importante tener en cuenta que 
las líneas constructivas son los ejes estéticos del diseño 
más que recursos, son las pautas que habrán de estable-
cer un poética del espacio corporal, y con él, su clima, 
su sensorialidad, sus emociones.
En estas líneas tiene el poder de crear un mapa super-
ficial, y aun cuando se corten o queden interrumpidas 
en el silencio de la geometría pura, es esencial leer y 
rastrear el mensaje oculto en su continuidad y sensi-
bilidad. Una línea puede nacer como una articulación 
entre dos planos para luego convertirse en un bretel, o 
puede surgir como unión de planos para transformarse 
en vía de acceso a la prenda. Puede ser un elástico o una 
cinta pasante que genera frunces a lo largo y más tarde 
convertirse en un elemento de sostén. Las posibilidades 
son incalculables.

Formación de profesionales creativos

Pilo Cafaro

La formación de futuros profesionales requiere de un 
compromiso con los lineamientos y las pautas académi-
cas, pero primordialmente es una responsabilidad desde 
el enfoque humano, considerando como punto de parti-
da que el receptor no siempre es el mismo y que la infor-
mación debe adecuarse en cada caso en particular.
Es prioritario considerar a cada alumno individualmen-
te, y no incurrir en la práctica de capacitación en masas, 
entendiendo que cada grupo de alumnos es distinto y di-
ferentes son cada individuo que componen cada grupo.
Respetar los valores, condiciones socioculturales, sexua-
les y religiosas, nos permite observar desde una perspec-
tiva única y objetiva, perspectiva que ayuda sin lugar a 


